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			PROEMIO

			He aquí un caudal de ideas, todas de indudable alcance y entidad. Una visión compartida las une, más allá de la fragmentación a la que podría invitar un orden alfabético. Quien leyere la descubrirá. Espero que el laconismo de cada explicación facilite su comprensión e incite a la conversación, ya con el autor, ya entre los lectores, habida cuenta de que ninguna de las ideas presentadas lo es dogmáticamente, ni tampoco se sume en el escepticismo absoluto. Ambos extremos llevan indefectiblemente a la ignorancia. En cambio, todas las ideas aquí recogidas invitan a participar en la tarea común de aventurarnos juntos en el universo de las más cabales: las que al mundo mueven y a la vida dan sentido.

			El glosario está dedicado al intrépido lector. Los conceptos incluidos en este glossarium significationum están ordenados alfabéticamente, para mayor facilidad de acceso, aunque lo que sigue no sea un diccionario, sino un tesoro o thesaurus, un acopio más o menos feliz de ideas cuyo valor intrínseco nadie pondrá en duda. Su confección no ha logrado ser inmune a las manías del autor, a pesar de su afán por ser ecuánime y certero en ella.

			Destilado en el alambique de la imaginación y la razón, el Léxico ha sido confeccionado ad vulgum captandum, o ad plebis usum, es decir, para que lo entienda cualquier lector de buena fe, sea cual sea su pericia y erudición. Las ideas expuestas o analizadas lo han sido con afán de objetividad y justicia, siempre sin desdén hacia quien las posee. Cuando se evalúan, la censura es a las ideas mismas, jamás a las gentes que las sostienen o sostuvieron. Los más conocedores de cada idea abordada no necesitarán adentrarse en su presentación.

			El talante lacónico y hasta apodíctico con el que se presentan las ideas escogidas obliga a la austeridad expositiva. Tal y como aparecen aquí, esas ideas son sólo aproximaciones a la realidad o a una verdad anhelada. En cada caso se favorece la interpretación que sustancia o abona la definición ofrecida, si bien también se alude a otras interpretaciones alternativas. No sería equitativo eludir todo diálogo con ellas. En ningún caso una idea cabal incluida en el presente elenco entraña una declaración dogmática, aunque su exposición aspire a ser lo más objetiva posible, en ocasiones tajante, sin ser moralmente neutral. La objetividad es el tributo que ofrecemos a la verdad, pero siempre nos las hemos con el mundo y la vida desde nuestra perspectiva, conciencia y afectos. A la objetividad desapasionada aspiran las exploraciones y definiciones recogidas en el léxico. A la neutralidad, nunca. El lexicógrafo no lo es profesionalmente, empero. Sólo echa mano del nombre sin cumplir con los requisitos propios del oficio, a la espera de que el irónico lector sepa ver la cordial estratagema. Él y su sombra, su conciencia, pasiones, lealtades y distanciamientos, se muestran con desnudez, sin ambages. Adrede.

			Finalmente, en gran número de los conceptos expuestos se recomiendan algunas fuentes o referencias para ampliación de conocimientos, sin ser nunca abrumadas por luenga bibliografía. Las palabras en cursiva indican que hay un término que las explica en este mismo léxico, un soliloquio que más preferiría quien lo confeccionó que fuera una conversación contigo, amigo lector. Salud para ti, y alegría.

			S. G. Anno Domini 2016, en mayo y en San Basilio, Córdoba.

			Postdata al Proemio

			El rabí Sem Tob Falaquera, desde Carrión de los Condes, junto a la Palencia del siglo XIV, sentenció al principio de su inmortal obra: «La intención de este libro es la de recoger brevemente lo que quien busca la sabiduría debe saber al principio de su estudio o cosmogonía». Por su parte, en su Córdoba natal, en el siglo XII, Maimónides había compuesto su Guía para perplejos, o descarriados. Ambos sabios españoles dejaron a sus lectores la tarea de juzgar el sentido y alcance de las ideas que expusieron. Mucho antes que ellos, San Isidoro de Sevilla, hijo de Cartagena, que vivió entre los siglos VI y VII, compuso sus célebres Etimologías, en las que recogía el saber heredado en su tiempo. En el pasado siglo XX, José Ferrater Mora compuso el más universal e indispensable de los diccionarios filosóficos. Sin ignorar la importancia de algunas compilaciones confeccionadas en otros lugares de Europa a partir de la Ilustración, no cabe duda de que la cultura hispana posee una descollante y muy sólida tradición en las lides lexicográficas así como ideográficas.

			Encomendándose a su memoria y magisterio, Ideas cabales ni por asomo pretende emular tan grandes logros de antaño. Ello no es óbice para que le sirvan de inspiración. El improvisado lexicógrafo que las ha compuesto desea que el lector sepa ver tras una apariencia de tajante lenguaje una considerable cautela, virtud que también él debe poseer para buen entendimiento y provecho. Las palabras que aparecen en cursiva poseen una entrada para ellas en el léxico mismo. Ello permitirá profundizar en su significado así como en el del contexto inmediato en el que aparecen: la dispersión conceptual no excluye que el léxico se haya elaborado con afán de coherencia y compatibilidad en la presentación de las nociones e ideas que son muy distintas entre sí.

			Las ideas elegidas para inclusión van acompañadas frecuentemente de referencias a fuentes o autores y a veces de citas ilustrativas. Ideas cabales dista mucho de ser un archivo de citas. Se han incorporado sólo las que el lexicógrafo ha juzgado irresistibles. El lector topará con ideas muy principales desprovistas de citas. Sólo el antojo hace que se hayan traído algunas a colación. Bien se ve que lo que he llamado léxico, no lo es en sentido estricto, pues no aspira a eludir lagunas ni a cubrir todo el espectro conceptual que su campo de atención abarca. Por ello pide disculpa.

			El autor estará muy obligado a aquellos lectores que tengan la bondad de transmitirle las mejoras que consideren oportunas para el perfeccionamiento de la obra. La primera versión del presente elenco fue completada entre mayo y noviembre de 2017, en Sarriá, Barcelona.

			S. G.

		

	
		
			Abandono, deserción, salida Dejación de atención a algo. Cese de ayuda. Aumento de la soledad ajena. También de la propia. Su causa es la indiferencia a lo que antes importaba, o a lo que se amaba. También a lo que ahora se aborrece. Si el abandono entraña dejación de lo que antes obligaba moral o jurídicamente, es una deserción. El desertor delinque para el abandonado y le incita a la represalia. El olvido que el abandonador siente hacia el abandonado, cuando ambos habían estado antes estrechamente unidos, engendra perplejidad. (Cuando habían sido antes novios, esposos, correligionarios, camaradas de armas, amigos del alma.) Quien no ha sufrido alguna vez abandono no ha vivido del todo su vida.

			Carecemos de un buen «Tratado del abandono» o de una «Teoría general de la deserción». Arduo sería componerlos puesto que, a pesar de la importancia del abandono en la vida humana, los motivos varían enormemente: van desde el hartazgo con una situación indeseada a la indignación moral ante ella. Algo de tal sorpresa debe haber habido en una de las Siete Palabras, la cuarta, que Jesús pronunció en la Cruz, ante la muerte: «Eli, Eli ¿lemá sabactani?». Es decir, «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». Ni siquiera Él, como ser humano —el Evangelio le llama el Hijo del Hombre—, previó que su propio Padre le dejaría, abandonaría, en manos de su trágico destino.

			En un orden considerablemente menos trascendente, el abandono acaece como resultado del mero tedio, que nos invita a desentendernos y dejar de prestar atención. En cambio hay alguna enjundiosa reflexión sobre una manifestación notable del abandono, la salida de una situación determinada. Escabullirse o ausentarse de ella (abstenerse de votar, por ejemplo, en condiciones democráticas) tiene una evidente dimensión moral. Por ello quien vota en blanco no abandona ni se ausenta del proceso político democrático, aunque afirme con ello que ninguno de los candidatos sea de su agrado, o que no le satisfaga ninguna de las promesas hechas a la ciudadanía por ellos. Quien pasa de algo, o hace del llamado pasotismo una ideología, también abandona. A menudo el abandono resulta de la conversión a creencias que no se tenían: se abandona un partido para entrar en otro, o para lograr la independencia personal. En tal caso se anuncia a los que han abandonado sus creencias, servidumbres o lealtades, que lo que se adopta con el abandono es mejor que lo que se rechaza. Ello entraña decirles que hay mejor manera de estar en el mundo que la suya, con los costes consiguientes. El que abandona recibe la sanción de sus hasta entonces correligionarios o compañeros.

			Estrechamente vinculado al abandono de quien se ausenta de aquellos que amaba o con quienes estaba atado por vínculos de lealtad, es el del ciudadano a los bienes de su país. Viejos y nobles edificios se derrumban por abandono, bosques, ríos y paisajes sufren olvido, casas hoy desiertas fueron abandonadas por sus moradores y se desmoronan entre zarzas, desolación y desidia. Hay pueblos, castillos, mansiones, viejos jardines, palacios, abandonados, suele decirse, de la mano de Dios. Cuando es la del hombre, la ruina llora la miseria moral de nuestros antepasados. Y la nuestra. Cantó así Rodrigo Caro:

			Estos, Fabio, ay dolor, que ves ahora,

			campos de soledad, triste collado,

			fueron un tiempo Itálica famosa.

			Hoy cenizas y vastas soledades,

			que no os respetó el hado, no la muerte.

			Copla:

			La Lola,

			La Lola se va los Puertos, la Isla se queda sola.

			R: Albert O. Hirschmann, Exit, Voice and Loyalty, o Salida, voz y lealtad.

			Absurdo Contrario a la razón. Esta definición, correcta, es no obstante insatisfactoria. ¿Es la irracionalidad contraria a la razón? Hay buenas razones, en ciertos casos, que avalan creencias irracionales. Estas están cerca de lo absurdo, pero la diferencia entre éste y la irracionalidad permanece. Lo absurdo es inexplicable. La irracionalidad, no. (Véanse esclavitud, terror y cuantos conceptos se antojen absurdos al lector. Absurdos, pero necesarios para aludir a crueles realidades. Algunos estarán absurdamente ausentes de este encomiable glosario.)

			Caer en lo absurdo es privilegio de la humanidad, como señaló Thomas Hobbes en el Leviatán, puesto que ninguna otra criatura viva lo practica ni lo conoce. Lo que cabe redondear con las siguientes palabras de otro descollante enemigo de lo absurdo, Voltaire: «Ceux qui peuvent vous faire croire en des absurdités, pouvront vous faire commettre des atrocités». Sentencia corroborada por la experiencia.

			La idea de que la nuestra es la era de lo absurdo, o que es inherentemente absurda, tiene entusiastas. Entraña atribuirle una distinción de la que carece: grandes mentes —Montaigne, Hobbes, Gracián, Voltaire— detectaron lo radicalmente absurdo en su época, la de los siglos XVI a XVIII, con sus absurdas y mortíferas guerras de religión. Iniciaron un análisis muy necesario del absurdismo político que, llegado el siglo XXI, domina el mundo, basado en el negacionismo, es decir, en la terca ignorancia de los hechos más fehacientes y palmarios. Véanse, como ejemplo, las reacciones de los negacionistas de la mudanza climática o las de quienes ignoran las tendencias malignas de la explosión demográfica mundial. Somos hoy más absurdos aún de lo que lo eran históricamente los cristianos de otros tiempos, que practicaban la esclavitud o la tortura, que prohíbe tajantemente el Evangelio. Los modernos y contemporáneos no les han ido en zaga: varios sanguinarios tiranos se han proclamado belicosamente cristianos sin que ello haya puesto coto a sus fechorías. En España un feroz militar sumió a nuestra patria en una atroz matanza que duró varios años (tres de Guerra Civil, varios más de represión inmisericorde). Por otra parte, la absurdez negacionista en pleno siglo xxi no se fundamenta sólo en la violación de normas sagradas, sino también en la transgresión de los criterios de constatación más elementales.

			Hay señales de que la creencia de que hoy somos la quintaesencia de lo absurdo es relativamente popular: el llamado teatro de lo absurdo tiene abundante público, así como cierta filosofía que se complace en lo absurdo. (Buen pretexto para no hacer los deberes en el cultivo de la filosofía. Como ocurre con los existencialistas. La entrada ‘existencialismo’ se omite cuerdamente en este glosario, más no existencia). Algunas ramas menores del pensamiento contemporáneo se han empantanado en lo absurdo para llamar la atención (caso del dadaísmo) o ganarse el sustento montando exhibiciones o ‘happenings’ en los que no acaece nada, salvo un revuelo de palomas.

			El auge del individualismo y la individuación en el mundo contemporáneo fuerza a los hombres a entenderse a sí mismos como seres egoístas que van a lo suyo sin contemplaciones, que se entienden a sí mismos como independientes y ególatras. De ahí la popularidad de concepciones angustiosas y absurdas de la vida, al tiempo que hedonistas e insolidarias. Y, por consiguiente, generadoras de conflicto. Es de lamentar que diversas políticas gubernamentales, movimientos religiosos, instituciones financieras, desigualdades sociales, imperios y dominaciones internacionales, guerras, pertenezcan al reino de lo absurdo y, sin embargo, no sean incluidas explícitamente en él. Un fracaso de los absurdólogos, que deberían habernos proporcionado un buen manual de absurdología, o como mínimo un estudio sobre el estrecho parentesco que existe entre la estupidez humana y lo absurdo. R: Norbert Elias, La sociedad de los individuos, Península, 1987; J. P. Sartre, La Náusea. Cita: «The privilege of Absurdity, to which no living creature is subject, but man only» (Thomas Hobbes, Leviatán, cap. V).

			Abulia, acidia, pereza Persistente desgana ante el trabajo, combinada con el desinterés. La abulia es un mal que, cuando extremo, a su vez espolea la melancolía. La acidia, por su parte, es abulia culpable, indiferencia espiritual que alguna religión considera nada menos que como pecado mortal o capital. En contraste con ello, la pereza es una excelente virtud, que exhibe hasta la gente más trabajadora, aunque la venza una y otra vez, con ahínco, merced a inventos como el de la siesta, reparadora experiencia, que compensa el cansancio de la labor y ahuyenta la neurastenia. Los únicos seres que no conocen abulia, acidia ni pereza son los robots. (¿Son, empero, seres? Más bien enseres.) En día venidero, el desgaste que todo ingenio mecánico sufre por entropía nos hará pensar que hasta ellos padecen pereza. El tedium vitae es un sentimiento que surge con la decadencia de una civilización entre las castas privilegiadas: los que sufren y trabajan desconocen esa vivencia. Véase tedio. R: Eugeni D’Ors, Oceanografía del Tedio.

			Acción Comportamiento intencional. La conducta estrictamente vegetativa no es acción. Pasan por actos acciones que no lo son. La inacción voluntaria, la abstención, es acción. Una persona ‘muy activa’ suele ser atolondrada, y poco dada a la acción genuina. Hay modos de acción que nos eximen de pensar o mitigan sus exigencias morales. Por otra parte, la acción humana, o comportamiento intencional y consciente, obedece al pensamiento, así como a las pasiones, como la ambición, el deseo, la envidia, la codicia. Tiene consecuencias deseadas o queridas, pero también otras no deseadas, ni imaginadas, algunas de ellas perversas o dañinas. Las consecuencias imprevistas o hasta las previstas e indeseadas de la acción merecen la mayor atención y se manifiestan en todos los ámbitos de nuestras vidas. Nos mueven anhelos y pulsiones que ponen coto a su análisis ponderado. Así, juego a la lotería esperando que me toque un premio. Como no es lo que acaece, millones de ciudadanos mitigan la deuda pública de sus países, efecto no intencional de quien apuesta a la lotería pública. Un accidente de tránsito suele ser más probable que la suerte en la lotería, pero la gente espera lo último mientras se arriesga con demasiada confianza a lo primero. Los miles de muertos que genera el tránsito rodado en el mundo no impiden que la gente evite el riesgo quedándose en casa o tomando transporte público, mucho más seguro. Otro aspecto, nada menor, de la sinrazón rutinaria, de lo absurdo cotidiano.

			La acción humana debe entenderse en un contexto amplio. Veánse: conciencia, conato, efecto perverso, hombre, individuo, voluntad. Diversas filosofías centran sus preocupaciones en la acción humana. Véanse conato en Spinoza, acción social en Max Weber. No es admisible que la noción de ‘élan vital’ de Bergson pueda asimilarse a la acción, pues carece del elemento lúcido y racional de toda acción intencional; la noción orteguiana de razón vital y su llamado raciovitalismo tampoco esclarecen el asunto. La acción compartida por una pluralidad de individuos actuando en una dirección común es la acción colectiva, es decir, aquella que, compartida por ellos, se orienta hacia el realce y mejora de su posición y el logro de sus aspiraciones morales, económicas, políticas o culturales. La acción colectiva aumenta las oportunidades para que a ella se sumen polizones o gorrones, es decir, quienes sin esfuerzo se benefician de bienes engendrados por otros. Ejemplo: el obrero que se beneficia del aumento de sueldo que ha conseguido un sindicato, al que no está afiliado, para todos los trabajadores. Es un regalo inmerecido: véase mérito. R: Hans Joas, Die Kreativität des Handelns; Raymond Boudon, Croire et savoir, París, PUF, 2012; Salvador Giner, «Intenciones humanas y estructuras sociales: introducción a la lógica situacional», en M. Cruz. (comp.), Acción Humana, Ariel, 1999; Mancur Olson, La lógica de la acción colectiva, Harvard, 1965.

			Aceleración Incremento paulatino, o súbito, de la velocidad. La aceleración de los acontecimientos históricos se produjo en ciertos momentos, como con el advenimiento del Neolítico, pero adquirió una intensidad sin precedentes a partir de la Revolución Industrial desde 1750 hasta hoy, con una cadena de innovaciones que se superponen las unas a las otras y disparan mudanzas exponencialmente, sin anularse mutuamente, sino absorbiéndose y relanzando la mudanza en direcciones imprevistas por la inepta futurología. El orden económico preponderante en el siglo XXI, el del capitalismo cognoscitivo, aliado a la ciencia y la innovación técnica intensifica aún más la aceleración histórica del tiempo presente, preñado de modificaciones fruto de invenciones y una radical prisa por hacerlas vigentes. Una vigencia que, a causa de la aceleración, suele ser efímera. R: Mauro Reis, Aceleracionismo, Caja Negra, 2017; Luciano Concheiro, Contra el tiempo, Anagrama, 2017.

			Acracia. Anarquía. Anarquismo. Libertarismo Utopía que imagina una sociedad humana libre de todo poder, privilegio, autoridad y propiedad privada. Es sinónimo de anarquía, siempre que ésta no signifique caos. Cuando lo significa de veras, equivale a desorden total. Por eso se comprende la máxima que reza ‘toda una vida de tiranía es mejor que una semana de total anarquía’. Ésta desata pasiones y daños sin cuento. Sin embargo, los anarquistas amigos del orden, como lo fueron los anarcosindicalistas españoles en el siglo XX, hasta 1939, nada tienen que ver con esta suerte de caótica anarquía. Más cerca de ella han estado los diversos movimientos, en especial estudiantiles, que han intentado formar comunas ácratas. Entre ellos descuellan los que, hasta entrado el siglo XXI, han ocupado edificios públicos en señal de protesta ante la injusticia. Un rasgo común a ácratas, anarquistas, ocupas u otros afines (como los mal llamados ‘antisistema’) es su hostilidad ante el poder, el Estado y las que llaman élites o hasta casta. Llámanse libertarios a los ácratas o anarquistas, pero, en algunos países, la expresión inglesa libertarian se refiere más a un liberalismo extremo que a otra cosa. A su vez, para confundir las cosas, los libertarians, en países como los Estados Unidos, son amigos de la intervención gubernamental en la cosa pública o ámbito público, para disminuir la injusticia social. El hecho de que los liberales de aquel país sean intervencionistas sólo se debe a una enojosa mutación semántica: están más próximos de los socialdemócratas europeos —liberales moderados— que de los neoliberales, surgidos a fines del siglo XX y amigos del monetarismo liberal y de la soberanía económica de un mercado (del que ellos se benefician) y nada hostiles al aparato estatal, como lo son siempre los anarquistas genuinos. Mientras tanto, el anarquismo enemigo del gobierno y su burocracia, así como de toda autocracia, es amigo de la anarquía, como orden libre y consensuado, que engendra la autogestión en las instituciones, la democracia industrial, la economía colaborativa y el autogobierno popular. El anarquismo como ideología y práctica continúa siendo secundario en el mundo de hoy, sin que ello permita desdeñar la importancia económica y moral del cooperativismo, la autogestión empresarial y la cooperación igualitaria y libre, todos ellos más o menos afines al anarquismo. De vez en cuando surgen comunas anarquizantes y antiautoritarias que desean regirse por principios ácratas. Hasta hoy han sido siempre efímeras. Cosa que no consideran los pensadores del anarquismo, que ignoran las tendencias a la rutinización y anquilosamiento del movimiento anarquista con el paso del tiempo y no sugieren medidas realistas para que no se consoliden. El error fatal del anarquismo es su confianza ciega en la bondad de la naturaleza humana.(Véase hombre.) Bien está que no crea en el pecado original, pero no lo está que con estos mimbres se logre trenzar el anchuroso cesto que a la humanidad acoja. Finalmente, la consideración de la posibilidad del altruismo debería formar parte también de toda teoría plausible del anarquismo y la acracia. R: George Woodcock, Anarchism; Noam Chomsky, On Anarchism, Nueva York, New Press, 2013.

			Copla:

			Sin Dios, sin patria y sin amo,

			En lo alto de un pedrusco

			Tomaba el sol el lagarto.

			Activismo, militancia Simplificación de la riqueza y complejidad de la acción humana por vía de especialización. Los activistas se dividen entre instigadores, guías, jefes, y secuaces, seguidores, o militantes. Se hallan poseídos por certidumbres morales sencillas, por el espíritu de cruzada y encuentran en su militancia sentido y dirección a sus vidas. Los apóstoles de una sola causa, a partir de la segunda generación tras una revelación original, exigen a sus secuaces militancia. Ésta requiere la suspensión del espíritu crítico que conlleva la euforia tribal que se siente entre camaradas, compañeros y compinches. La militancia satisface el anhelo de pertenencia e identidad, al tiempo que imposibilita la distanciación serena de ‘los nuestros’ y la aproximación a los otros, sobre todo si son nuestros contrincantes o enemigos. El activismo y la militancia dependen más de la identificación de un enemigo o contrincante a derrotar que de la causa misma que nos mueve. Así, la guerra inspira a los pacifistas, la desigualdad de género a las feministas, la catástrofe ambiental a los ambientalistas, y el capitalismo, como reto, a los socialistas radicales así como a los anarquistas.

			No es siempre menester que alguien justifique su militancia: las gentes se afilian a este o aquel colectivo de entusiastas, por ejemplo, de un equipo deportivo local, convertido en negocio de compraventa de jugadores profesionales, sin considerar la farsa comercial y mediática que encierra el oxímoron ‘deportista profesional’. Les trae al pairo. No obstante, la militancia en causas nobles —la salvación del medio ambiente, la justicia social, la abolición de la tortura, la igualdad de género, la enseñanza universal gratuita, el tiranicidio— se halla vinculada a la conciencia moral y al espíritu de solidaridad o altruismo de la ciudadanía. La relación entre militancia y conciencia crítica no es, pues, siempre la de suma cero. Debemos dejar a cada cual el juicio sobre la bondad o nocividad de cada modo de militancia o activismo solidario. La militancia exacerbada y atolondrada entraña fanatismo, monomanía, daño seguro, e incluso la solidaria o caritativa, si se transforma en buenismo. No es de fiar la militancia en un terreno angosto, como, por ejemplo, la venta agresiva de un producto falsamente milagroso, ni nunca el fanatismo. Las formas más militantes de activismo se emparentan con la cruzada, la guerra santa (oxímoron), la militancia ciega (redundancia) y otras expresiones de atolondramiento propias de creyentes mentecatos.

			El virtuosismo suele ir uncido a esta actividad monocorde. Recibe ovaciones: versificadores, titiriteros, violinistas, toreros, futbolistas goleadores, cirujanos, tertulianos televisivos, ajedrecistas, alpinistas, comediantes, monomaníacos, exhibicionistas, funámbulos, chistosos, trapecistas, farmacólogos, modelos de pasarela, niños prodigio, modistos, radiofonistas, cirujanos, predicadores, adivinos. Todos ellos logran fama como virtuosos en alguna actividad. La confusión entre virtuosismo y conocimiento uncido a una maestría más interesante e importante que aquello que se practica es frecuente. Entraña una barbarie, la de la super-especialización. También causa estupor el virtuosismo propio de santones, faquires, tragasables, prestidigitadores y vendedores de algún curalotodo. Hay incluso virtuosos de la mística. 

			Adaptación Inclinación de todo ser a habérselas con su ambiente, perseverando en sí mismo. Ello provoca modificaciones que van desde la propia obliteración o cese de la adaptación a la permanencia lograda y mejorada. La adaptación es el origen de la evolución de los seres vivos así como de las ideas y conocimientos. La innovación misma es un modo de adaptación, aunque ciertas innovaciones provoquen nuevas adaptaciones. La tendencia (o conato) universal hacia la preservación o a perseverar en el propio ser fue constatada por Spinoza y explicada consistente y convincentemente por él, mientras que otras versiones más ‘voluntaristas’ de tal inclinación, como las de Nietzsche, son, por lo pronto, más discutibles. La darwinista y sus versiones neodarwinistas se circunscriben al reino animal y son científicamente relevantes. Lo son menos cuando se extienden a la explicación de la evolución cultural, filosófica o científica de la humanidad, por ejemplo. 

			La adaptación cultural que estudian antropología y sociología enriquecería filosofía y ciencia si éstas supieran echar mano de sus aportaciones. La adaptación a mudanzas en el ámbito político, cuando conlleva dejación a unas lealtades y paso a otras nuevas puede entrañar traición y provocar indignación moral, pero suele ser fruto del oportunismo característico de toda adaptación, desde la ameba al ser humano. El hombre se caracteriza por su inmensa capacidad de adaptación al ambiente, incluso el suyo propio, el de la sociedad, así como a las mudanzas que encuentra a lo largo de la vida. R: Marvin Harris, The Rise of Anthropological Theory, Nueva York, Columbia University, 1968.

			Agnatofilia, agnatología Amor a la ignorancia. Deseo de desconocer. La agnatología es el estudio de la creación intencional de desconocimiento e ignorancia. En el ámbito individual el hombre suele ignorar aquello que desea desconocer. Hay, pues, ignorancia selectiva del mismo modo que hay memoria selectiva, y por parejas razones.

			La producción intencional de ignorancia es harto común en las tiranías, en las que el gobierno se esfuerza por fomentar la ignorancia entre la ciudadanía, no sólo mediante la mentira sino también a través de la difusión de información falsa, a lo que se añaden políticas para fomentarla: censura, escuelas deficientes, escolarización precaria o dañina para la mayoría de la ciudadanía, difusión de falsedades o patrañas, propagación de distorsiones ideológicas de toda laya, empezando por la imaginada inferioridad de la mujer frente al hombre, u otros infundios. La negación de la verdad incómoda (la afirmación de que el tabaco no produce cáncer de pulmón, contra toda evidencia científica, o la negación de la mudanza climática, a guisa de ejemplos) es también fomento de la ignorancia. La atribución de un cataclismo natural que causa muertos, heridos y sufrimientos a una presunta voluntad divina es creación de ignorancia. Spinoza señaló certeramente que la «invocación a la voluntad divina es asilo de la ignorancia».

			El cultivo de una agnatología rigurosa es esencial. Obedece a un imperativo moral que debe regir toda sociedad civilizada: fomentar el conocimiento fehaciente y eludir todo lo que produce su ausencia. La agnatología como disciplina fue propuesta por Robert Proctor en 1995, desde Stanford, si bien siempre se ha sabido que el fomento intencional de ignorancia o agnosis (en griego, no saber) es mal endémico en la sociedad humana. Cuanto más compleja, más grave es ese fomento.

			Las animales, desde los insectos hasta los simios superiores, engañan a sus depredadores y enemigos con disfraces o señales falsas. Ello difiere del fomento de la ignorancia, pero el camuflaje posee una sutil relación con la anagnosis. La ignotofilia, amor a lo desconocido, con afán si cabe de desvelarlo, se opone a la agnatofilia, amor a la ignorancia. La primera, estimulada por la curiosidad, fomenta descubrimiento y, a la postre, saber. El célebre y socrático «sólo sé que nada sé» es señal de humildad radical que invita a colmar el vacío de lo desconocido. R: L. Schiebinger y R. N. Proctor (comps.), Agnotology, Stanford, 1995.

			Agnosticismo Confesión de no saber algo a ciencia cierta, sin negar ni afirmar. Suele aplicarse a la creencia en Dios, pero se extiende a cualquier creencia dogmática. Desconocer o no entender un teorema científico son aspectos de la ignorancia, no del agnosticismo. También de una deseada neutralidad, no sólo en el campo religioso sino en el de la ideología. Es preciso distinguir entre el agnosticismo pasivo, el que uno expresa con un encogimiento de hombros, y el activo, que afirma un desconocimiento fruto de la indagación y el esfuerzo por saber. Éste acepta un modesto fracaso y es rayano en la grandeza. Propio de hombres cabales y de la honradez intelectual. La lógica no siempre rige las razones que ofrecen los agnósticos como justificación de su cómodo agnosticismo. Es menos frecuente que la irracionalidad, la pasión y la fe no ponderada. R: Vilfredo Pareto, Trattato di sociologia generale.

			Aguafiestas, cenizo El aguafiestas es un cenizo a veces necesario, que se granjea el desdén de sus congéneres presentes en ocasión de general regocijo. Desprovisto de sentido del humor, le escandaliza el gozo ajeno compartido. Irrita su actitud condescendiente y de reprobación. Se suele sentir infeliz. Pero la reflexión del propio aguafiestas, «¿Qué hace uno como yo entre gente como ésta?», no carece de fundamento ético, sobre todo en el caso del aguafiestas pasivo, el que no arroja un cubo de agua a los allí presentes. El activo suele estar pagado por la oposición para estropear el evento, o como agente provocador. En caso contrario, es un redomado mentecato. En inglés la expresión correspondiente, spoilsport, o killjoy, hace hincapié en otros aspectos, flemáticos, del aguafiestismo. Carecemos, ay, de un buen tratado, conciso y sustancioso, de aguafiestismo. Los graciosos son unos desgraciados y unos redomados aguafiestas, salvo los payasos de circo, que tanta admiración concitan. R: Der Witz, El Chiste, del aguafiestas psicoanalista vienés, Dr. Sigmund Freud.

			Albedrío. Libertad Úsase como sinónimo de libertad, aunque su auténtico equivalente es el ‘libre albedrío’. Se invoca mayormente con referencia a uno mismo: ‘mi libre albedrío’, o a otros: ‘a su albedrío’, en este caso insinuando que es conducta caprichosa. Error. Lo más fácil y popular es negar que exista. La alusión a una versión neurológicamente vulgarizada de la conciencia humana y su capacidad de decisión fomenta la expresión de tediosos lugares comunes sobre el asunto. La libertad, o albedrío, existen: siempre, eso sí, como cualidad residual, una vez todas las condiciones biológicas, psicológicas, neurológicas y sociales de la determinación de nuestra conciencia, voluntad y acción han sido tomadas en consideración. La angosta existencia de un adarme de libertad es de extraordinaria importancia ontológica, por minúscula que sea. Véanse responsabilidad, acción, hombre, libertad, u otras ideas cabales afines a la de albedrío. R: Isaiah Berlin, Two concepts of Liberty; Salvador Giner, El destino de la libertad, Espasa Calpe, 1987.

			Poema:

			¡Non serviam! No serviré.

			Qué mal le sentó al Señor

			Lo que dijo Lucifer.

			Alegría Adecuación de la conciencia libre y racional a lo que de veras hay. Serenidad y conocimiento certero, inspirado por el amor a la verdad. En un sentido más sencillo y cotidiano, estado de satisfacción sonriente, acompañado de efervescencia anímica. La convivencia que engendra alboroto, algazara, diversión es alegría efímera, un gozo al alcance de cualquiera. Ésta va uncida unas veces a victorias políticas o deportivas; otras, a la mera convivialidad entre familiares y amigos, ruidosa. También a la falta de conciencia sobre las consecuencias de una situación. En tales casos la alegría es breve y transitoria. Es mera euforia.

			La distancia entre la primera definición y esta última, vinculada a un estado de ánimo satisfecho y en ebullición, sin dolores ni angustias, es inmensa. Es la que hay entre la alegría filosófica —la propia del pensamiento de Spinoza, conocer la verdad— y la popular, que todo el mundo entiende. Ésta es efímera, pero recurrente. Es la del descorche de un buen vino entre amigos, la de los niños en el patio de la escuela, pero también la de un premio recibido con su ronda de aplausos, la que provoca cualquier buena noticia. Es notable el esfuerzo que hacen los humanos para alcanzar la incierta gloria de la alegría que la fama súbita engendra. Pero, como aseveraba Antonio Machado: «Alegría: capaces de cualquier tropelía para lograrla. A menudo, tener salud y la mollera vacía». La alegría pasa, dura poco.

			Algoritmo Procedimiento que debe seguirse necesariamente para resolver un problema particular. Los algoritmos no son modificables. Yerra quien lo intente. El algoritmo es una senda obligada y rígida. El más antiguo, y célebre, es el algoritmo de Euclides, con el que hasta los más legos en aritmética hallan el máximo común denominador. Todo algoritmo nos dice cómo actuar mediante una secuencia de pasos sucesivos que nos ha de llevar a la solución de un problema. Va desde el modo de proceder en ciencia para dar al fin con la solución hasta la indicación del modo necesario de comportarnos en la vida para alcanzar un fin. Las instrucciones de uso para los enseres domésticos o las recetas de cocina, tan necesarias para el buen yantar, suelen presentarse en lenguaje algorítmico.

			Los algoritmos que rigen ciencia, economía, administración pública, computación e informática se basan en decisiones tomadas inicialmente por seres humanos falibles. Numerosas aplicaciones algorítmicas se crearon en su día con las mejores intenciones para sustituir con mediciones objetivas decisiones subjetivas. No obstante, somos nosotros quienes debemos decidir, sin dejar que lo hagan los algoritmos, por muy refinado que haya sido su tratamiento de los datos. El hombre es responsable, el algoritmo no. Las decisiones que afectan al derecho, la equidad, la indagación científica deben depender de nuestro albedrío y conciencia, y el algoritmo ser solo una herramienta a su servicio. Reconozcamos que los algoritmos surgen, empero, de un tratamiento de datos masivos que es muy arduo captar y digerir por nuestra parte, pero que la inteligencia artificial y computacional pone al servicio de las máquinas calculadoras que generan algoritmos. También han penetrado en la vida diaria a través de su notoria presencia en las llamadas redes sociales. Los más intrigrantes son los orientados hacia un futuro distante, así cómo los que nos ayudan a mejorar las condiciones de vida de la gente, el ambiente circundante y nuestra sabiduría. He aquí cómo la noción misma de algoritmo se debería incorporar a la filosofía moral. (Véase ética.)

			Como concepto, el de algoritmo es crucial, uno de los más descollantes de nuestro tiempo. Imprescindible para el cálculo, la toma de decisiones científicas y muy aconsejable para mejorar nuestro comportamiento como seres responsables.

			Alienación, enajenación Entrega o venta de bienes a otros. Desposesión ontológica de mi propio ser, poseído por otro u otros. Ciertas doctrinas revolucionarias, hoy obsoletas, afirman que el obrero asalariado sufre alienación o enajenación porque los bienes que produce pertenecen al amo o capitalista. El trabajador asalariado no sería amo de sí mismo. Al vender su propia actividad, su labor, a cambio de un salario, se enajena o aliena, pues parte de la riqueza que produce va a manos del amo o propietario. Visión sólo parcialmente válida, pues los asalariados que comparten la propiedad de la empresa, participan en su dirección o forman una cooperativa en ella están proporcionalmente menos enajenados que los que sufren las desventajas de una separación tajante entre dueños y siervos.

			Las semejanzas conceptuales entre enajenación y locura, o enajenación mental, son evidentes. La maldad del orden económico-capitalista, feudal, esclavista, fascista, o cualquier otro salvo el cooperativo y el comunista, si es voluntario, fomenta la alienación. Otras formas de enajenación son, por una parte, la locura (o enajenación mental) y, por otra, la posesión demoníaca (véase Satán), ya que en ambos casos se juzga que la víctima no es amo de sí mismo. R: Salvador Giner, «De la alienación y el pensamiento social», Rev. de Estudios Políticos, julio-agosto, 1962.

			Alma, espíritu Elemento incorpóreo y vivo incorporado a organismos, en especial, el humano, según quienes en ella creen. Para éstos ese elemento, o alma, es inmortal, una quintaesencia espiritual que compartiríamos con ángeles celestiales. Esta creencia ha situado durante luengos siglos al hombre entre cielo y tierra: un ser a la vez animal y espiritual. Un ser intermedio o con doble naturaleza. Los seres vivos se llaman animales, como si tuvieran ánima, o alma, ya que están animados.

			Hay quien niega la existencia del alma, como es el caso de la neurociencia, que la ignora. Otros la aceptan implícitamente o la  asumen en su vida cotidiana. Hay gran variedad en las concepciones, que van desde las que la consideran, platónicamente, como eterna y parte de una mutua dependencia binomial entre ella y el cuerpo —versión aceptada hasta hoy mismo por el cristianismo— hasta los más materialistas que niegan su existencia, pasando por aquellos que reconocen la de la conciencia, que mora en la mente humana. Este criterio se asemeja a un compromiso que no ha encontrado solución definitiva. Quizá no la haya, y que algunos se dejen convencer por los argumentos metalógicos más satisfactorios para el talante de cada cual. Van desde los que conciben el cuerpo tradicionalmente como cárcel del alma hasta quienes la entienden como resultado de la actividad química de las estructuras de carbono y proteínas propias de nuestro cerebro. Para estos últimos, el paso de lo material a lo espiritual continúa siendo muy arduo. La degradación neurológica del alma acaba con ella.

			David Hume, a mediados del siglo XVIII, no supo separar el elemento anímico del propio del cuerpo en el que moraba su conciencia. La cuestión crucial, hoy, es la de la explicación de la conciencia, no la del alma. Esta última es una hipótesis que no contempla la ciencia. Tampoco Spinoza, cuyo rechazo frontal de la dualidad mente o espíritu y cuerpo, reivindicada por Descartes, redujo su concepción de lo anímico al conato o esfuerzo de toda mente o conciencia por expresarse y durar. Durar sería interpretado por filósofos como Miguel de Unamuno como ansia de perennidad o supervivencia. El lector debe decidir hasta qué punto el deseo de muchos por pervivir póstumamente entre sus congéneres —lograr reputación entre los hombres tras la muerte, alcanzar renombre póstumo se halla vinculado a la existencia de un alma, o es, simplemente, una imagen culturalmente asimilada y plasmada en incontables monumentos, conmemoraciones, aniversarios y toda suerte de pleitesías a los ausentes, que se rinden sólo para los presentes. Cuando Montaigne dijo de su propia alma «J’aime mieux forger mon âme que de la meubler», no pensaba en ese aspecto banal de la supervivencia. Los que ya se fueron ni son ni están, luego no se enteran.

			Las religiones invocan el alma humana, e invitan a que roguemos por la de esta o aquella persona. Si han fenecido, las rogativas son innecesarias, salvo para consuelo de los mismos que imploran por ellas. Además, la Divinidad no sufre la necesidad de que meros seres humanos se prostren ante ella y pidan por las almas de otros. No necesita intercesión alguna pues ya es para ellos infinitamente justa y misericordiosa. Este argumento es definitivo y para entenderlo no es preciso ser ducho en teología.

			Por su parte, muchos juristas presumen la existencia del alma humana, pues sin ella, incorporada en la mente y conciencia moral, no tendríamos responsabilidad. Los seres inanimados —astros, rocas, nubes— sólo poseen alma simbólicamente. El arte y la poesía se la imaginan. Numerosos creyentes, también. (Véase imaginario.) Por otro lado, lo más palpable que poseemos del alma es la existencia de nuestra propia conciencia, que no concebimos como material. Es muy arduo definirla, por muy fácil que sea indicar qué es no tenerla, estar o ser inconsciente. Dilucidar si los robots poseen o no conciencia no es asunto baladí, a despecho de una negación instintiva de que de veras la poseen. Tampoco tienen alma. El problema se extiende a la inteligencia artificial, entendida como propia de un ingenio o ‘superorganismo’, que trascendería a la mismísima inteligencia humana. Mas también en ese caso carecería de conciencia, propia sólo de la mente humana y su alma.

			La existencia del alma se pone en duda con igual frecuencia que la de la divinidad, por razones parejas. Muy revelador de esta actitud es que se llamen animistas, ‘almistas’, a las religiones más primitivas, que serían las que no creerían en Dios, mas sí en fuerzas misteriosas, principalmente las de ciertos espíritus, ánimas o almas dotadas de numen, numinosas, que ‘almarían’ a diversos seres, animándolos. El animismo pervive hoy en forma de pamplinas o supercherías, aunque sólo marginalmente, en sociedades de avanzada secularización.

			Espíritu, en el sentido de alma, es expresión cara a los humanistas. Su uso es constante entre ellos y hasta abrumador, para referirse al espíritu humano, a sus afanes, ideales y aparentemente infinita capacidad de creación artística, filosófica y científica. La vulgar noción de que los materialistas —sean quienes sean— no creen en él, como esencia o conciencia de algo, por ejemplo de la nación, la universidad, un movimiento social, un pueblo en fiesta, es claramente insostenible. El espíritu de algo o alguien es un potente elemento de su imaginario. Lejos de estas cuestiones, recordemos que los desalmados poseen un alma, aunque perversa. Son malos o sádicos. Véase conciencia. R: John Gray, The Soul of the Marionette, A Short Enquiry into Human Freedom, Penguin, 2015; Nicolás Gogol, Almas Muertas; Manuel Fraijó, «¿Adiós al alma?», El País, 15 de abril de 2017. Copla:

			Como mi alma es mi cuerpo

			Nunca sé muy bien si vivo

			Lo que siento o lo que pienso.

			Altruismo. Solidaridad Amor efectivo al prójimo, de singular potencia, no siempre tan intenso como la del egoísmo. El altruismo se las tiene que haber con el tópico que sostiene que el egoísmo es superior en potencia en el hombre, lo que entraña que se acepte una visión del altruismo como inclinación marginal secundaria y que todos los argumentos a su favor se descarten sin más. El altruismo como vocación y expresión del activismo altruista se canaliza a través de asociaciones como Cáritas, Médécins sans frontières, Oxfam, Christian Aid, Save the Children, Pax Christi, Friends of the Earth, Amnistía Internacional, entre otras que son de vital importancia, como son los testamentos altruistas, compasivos o caritativos. Sin las asociaciones altruistas de la sociedad civil la civilización carecería de valor, ya que no siempre es acertado delegar al gobierno la misión de obligar al aparato estatal el socorro de los necesitados. Ni tampoco esperar demasiado de las fundaciones creadas por quienes han amasado una gran fortuna, que establecen para repartir algunos beneficios o calmar su mala conciencia repartiendo migas entre los necesitados. Bueno es, sin embargo, el mecenazgo, aunque sería mejor morar en un mundo que lo hiciera innecesario.

			La inclinación a pensar que instituciones públicas como el gobierno, las iglesias y las agencias internacionales ya practican el altruismo necesario con los ingresos que les proporciona el contribuyente, y que, con ello nos exoneran de cultivarlo, es idea rayana en la  aberración. Siempre hay ocasión para ayudar a quien lo necesita, aunque se hayan cumplido otras obligaciones cívicas.

			La sociedad civil, en cuyo seno se forman agrupaciones voluntarias para la práctica cívica y solidaria del altruismo, se desmoronaría sin él. Las organizaciones altruistas voluntarias han sufrido la crítica de que atienden solamente a ciertas necesidades, países y colectividades con negligencia de otros males que también necesitan reparación. Éstos, dícese, como la miseria o la enfermedad en el propio país del que surgen tales esfuerzos por aliviar la condición ajena, no se atienden ‘como Dios manda’. Las ideologías que se presentan como panacea universal (el bolchevismo, el comunismo, el socialismo radical, el neoliberalismo capitalista, ciertas religiones) rechazan el altruismo cívico para proponerse a sí mismas como panacea o solución definitiva, monopolizadora de la solidaridad. Por eso se oye decir: «Cuando hagamos la revolución ya no hará falta la caridad porque se impondrá la justicia universal». Las ideas panacea jamás se cumplen, con lo cual cualquier forma concreta de altruismo, por circunscrito que sea, es mejor que su ausencia o absorción doctrinaria por grandes promesas irrealizables. Quod erat demonstrandum.

			La llamada a la solidaridad como virtud es más frecuente que la llamada al altruismo, pues incluye un recuerdo del nosotros más que del ellos. El razonamiento reza: hay que ser solidarios con los pobres, o los marginados, porque pertenecen a nuestro mundo, aunque estén excluidos de sus ventajas. La degradación o banalización del altruismo por parte de quienes, basándose en la biología, no consideran la ética sino solamente las pulsiones de ayuda a otros como garantía de reproducción y reproducción de la carga genética de nuestra especie han recibido considerable atención pública, pero no invalidan las consideraciones precedentes. La naturaleza de su argumentación es distinta. No obstante, nada malo hay, más bien al contrario, en obras como The Selfish Gene, de Richard Dawkins, y How the Mind Works, de Stephen Pinker. No es casual que fuera un sociólogo fundacional, Auguste Comte, quien acuñara la importante noción de altruismo. R: Helena Béjar, El mal samaritano: el altruismo en tiempos de escepticismo, Anagrama, 2001; Juan Luis Vives, El Socorro de los Pobres, 1492, reproducido en 1992, Ministerio de Asuntos Sociales.

			Amabilidad Virtud primaria que hace soportable la vida. Mitiga la hipocondría y la misantropía. Su endémica confusión con la hipocresía de la zalema o de la sonrisa forzada y la publicitaria degrada la genuina amabilidad y engaña al ingenuo. Su apaciguamiento de la ira, el enojo, la rabia y la evitación de  sus daños la hace imprescindible. La amabilidad como costumbre fomenta la civilización. (La única salvedad es la de la presunta amabilidad del buen policía que coopera con el malo en causarte daño.) R: Victoria Camps y Salvador Giner, Manual de Civismo, Ariel; Jane Austen, Orgullo y Prejuicio; Norbert Elias, El proceso de civilización.

			Ambientalismo. Movimiento verde Autodefensa humana mediante la mejora o protección adecuada del medio ambiente. Evitación de la autodestrucción de tal sociedad con el fin de alcanzar niveles superiores de vida en común y reducir la irracionalidad y la barbarie ambiental en el mundo. A nivel gubernamental el ambientalismo es en todas partes manifiestamente insuficiente. Así, cuando ocurre una crisis financiera internacional o una recesión, las grandes instituciones, la banca y los gobiernos acuden prestas a solucionarla y toman medidas de emergencia. En cambio, las destrucciones ambientales inminentes o presentes, a través de catástrofes naturales (a veces inducidas por la estupidez humana o la de los gobiernos), no generan las reacciones enérgicas de las autoridades que satisfagan lo que la emergencia exige. Las intervenciones de salvamento  son insuficientes y hasta patéticas. El combate por la salvación del medio ambiente ha quedado así en las precarias manos de ciudadanos conscientes así como en los diversos movimientos cívicos que se esfuerzan por salvarlo, pero que son secundarios frente a las tendencias suicidas que lo destruyen. Por su parte, el movimiento verde busca modos alternativos, más robustos, de relación de las sociedades humanas con sus respectivos ambientes, que las hagan mejores moralmente y más sostenibles natural, económica y políticamente. El activismo o militancia ambientalista, a veces llamado también movimiento verde, está emparentado con el ecologismo político, el conservacionismo y el enverdecimiento de regiones, urbes y países enteros. Estas corrientes civilizatorias tienen en cuenta la gran verdad de que toda sociedad digna y justa, toda sociedad buena, se levanta sobre cuatro pilares, a saber, la libertad, la igualdad, la fraternidad y la sostenibilidad. Si el último de ellos falla, todo el edificio se desmoronará, más pronto o más tarde. R: David Tàbara, Acció ambiental, Govern Balear, 1999; Publicaciones de Greenpeace.

			Ambiente, medio ambiente El mundo en que moramos y nos penetra. En él, por él y de él vivimos. Somos él. No sólo nos rodea. La inclinación al dualismo propia de la cultura y mentalidad occidentales cubre de lleno nuestra percepción del mundo en términos del yo y lo que le envuelve, como si no estuviéramos mutuamente fundidos. Los ambientes del hombre son, en principio, dos. El de la naturaleza y el social, aunque esta distinción es artificiosa. No sólo hay un ambiente social muy variado: imagine el lector la diferencia que hay entre vivir en una sociedad de castas (siendo en ella paria), en otra de clases (siendo peón en una fábrica, obrero en paro, oficinista subordinado en una burocracia) o en una totalitaria (el estudiante díscolo ante el régimen político), o, por otro lado, morar en un suburbio rico de Chicago, o en uno pobre de Lima. En el siglo XXI la mayor causa de cáncer pulmonar en Delhi es la polución ambiental. No se puede entender ni explicar cabalmente la sociedad humana sin cultivar la sociología ambiental, que estudia la producción social del ambiente, y explica el ámbito en el que vivimos y creamos. 

			La destrucción del ambiente natural desde los inicios de la Revolución industrial hasta hoy es uno de los crímenes más graves perpetrados por la humanidad. Ella lo pagará con su extinción si no le pone coto urgentemente. La ignoracia de catástrofes inmensas, como la desecación y desertificación del mar de Aral o la deforestación de la selva amazónica, no encuentra respuestas elementales. El crecimiento de la población continúa a ritmo insostenible, a pesar de algunas moderaciones en varios países. La victoria de la racionalidad ambiental en algunos lugares del mundo prueba que la protección y fomento del medio ambiente es beneficioso y produce ganancias pingües más allá del imperativo moral de que debemos proteger y amar la naturaleza. Los ingresos económicos y prosperidad de países como Costa Rica e Islandia dependen de un turismo internacional que goza de su bien preservada naturaleza. Toda la industria del esquí en el Pirineo y los Alpes se vendría abajo si acabamos con los valles, riscos y bosques que la posibilitan. La Costa Brava catalana carece del mínimo interés cuando el cemento y el ladrillo la aniquilan. Los jardincillos, parques urbanos y árboles en las calles y plazas de las ciudades son beneficiosos y fijan mucho polvo atmosférico, pero no compensan los daños agregados perpetrados por la humanidad contra el conjunto del medio ambiente en el que vive.

			La némesis de la actual situación de nuestro ambiente, y por ende de nuestro mundo, será una catástrofe ecológica universal. Los avisos no son menores y deberían causar alarma, sin hacernos caer en el mero alarmismo. Ejemplo: ¿Dónde están ahora los glaciares del Pirineo que tantos conocimos como niños? Los glaciares asiáticos, del Himalaya, se encogen con tal presteza que, para el año 2100, habrán perdido la tercera parte de su volumen, y amenazado el agua potable de millones de seres humanos. Mientras, la subida del nivel marino anegará países enteros. Es, pues, evidente que las políticas ambientalistas no son lo suficientemente generales ni radicales, a nivel mundial, para poner coto a la tendencia hacia la extinción final de la raza humana merced a la destrucción ambiental desencadenada por ella. Demostrar la falsedad de este aserto corresponde a quien discrepe de lo que se afirma con respecto al preocupante estado del medio ambiente en el mundo en el siglo XXI. Mientras, sólo algunos poderosos y bastantes ricos se beneficiarán de ese desastre, y harán con él pingües y vergonzosas ganancias. El ambientalismo coincide en parte con el ecologismo y con la ecología. R: Joan David Tàbara, Acció ambiental, Govern Balear, 1999; Ernest García, Ambiente y sociedad; Ramon Folch y Josepa Bru, Ambient, Territori i Paisatge, Barcino, 2017.

			Ambigüedad Imprecisión moral o conceptual. Estratagema para confundir al pueblo, cultivada profesionalmente por los políticos, los detentadores precarios del poder, los aspirantes a algún cargo y los charlatanes. Se tolera a los poetas y hasta de ellos a veces se requiere. Un ambigú es una sala o alcoba muy útil, en la que se espera que todos sean poco ambiguos con sus alevosas intenciones. La ambigüedad es refugio de indecisos y herramienta de alevosos. Adorna a las vírgenes virtuosas y atrae al macho hacia aquellas que le prometen satisfacción de su lascivia. R: Simone de Beauvoir, La morale de l’ambigüité.

			Ambivalencia Capacidad de producir efectos en dos sentidos opuestos entre sí. Una decisión política que beneficie a conservadores y radicales a la vez es ambivalente. También posee ambivalencia la expresión de una intención cuyo significado permite dos interpretaciones diversas. En el terreno de la ideología abundan señales de ambivalencia. Así, un símbolo que promete liberación para los unos, lo es de fidelidad, dogmatismo y hasta opresión para los otros. La ambivalencia es afín a la confusión, pero muy distinta de la ambigüedad. La ambivalencia moral constituye uno de los elementos más esenciales de la tragedia humana. R: Sófocles, Antígona, para el análisis de la ambivalencia fruto de la contradicción radical entre ley natural, o divina, y ley humana; Calderón: La vida es sueño, Georg Simmel, Sociología, para un riguroso análisis filosófico de la ambivalencia junto a su exploración como fenómeno social.

			Amistad Virtud de compañía y entrega moral al amigo. Ha habido notables intentos para explicarla, desde Platón y Cicerón a Montaigne. Nadie ha superado a este último. Dijo: «Sólo puede haber amistad verdadera entre iguales».

			Todo el mundo sabe que el amigo te ayuda, y si no lo hace, no lo es, sobre todo en tiempos difíciles. También que no te traiciona. Compinches, compadres y amigos políticos o compañeros de secta, partido, conspiración o trabajo son sólo amigos ocasionales. La permanencia de la lealtad es la esencia misma de la amistad. La justificación es el mero gozo de la compañía, más no la de cualquiera, sino la del amigo. La amistad florece aunque tenga costos para quien la ejerce y sufre si es sólo conveniente y cómoda.

			La generalización del maquiavelismo vulgar en el siglo XXI obliga a sospechar que la aparición de redes sociales mediante la blogosfera e internet facilita amistades efímeras o tan livianas que apenas merecen tal nombre. En la amistad genuina hay siempre proximidad, lealtad y espíritu de sacrificio por el amigo. En la forja de amistad las afinidades electivas entre humanos son decisivas, como mostró Goethe en su Wahlverwandschaften, yendo más lejos, Aristóteles ya había sentenciado: «Un amigo es un segundo yo». Como virtud, la amistad ha llamado la atención desde los tiempos más remotos. Así, ocupa un lugar esencial en el poema épico más antiguo del mundo, el canto de Gilgamesh, así como en la Ilíada homérica. La amistad entre Alonso Quijano, el Bueno, y Sancho Panza confirma, en los últimos episodios de la obra en que aparecen ambos héroes, la sentencia aristotélica sobre el ‘otro yo’, así como la tendencia hacia la convergencia de talantes entre los que son muy amigos.

			La atracción mutua en la amistad es a menudo la misma que hace que el amor y el matrimonio florezcan entre gentes próximas en clase, vecindario, trabajo y cultura. La ciencia social, que todo lo desencanta, ha demolido el mito del amor romántico, característico de Occidente, con sus hallazgos fríos. R: Eso no significa que no convenga leer L’amour et l’Occident, el clásico de Denis de Rougemont. Ni tampoco La Celestina, donde Calixto y Melibea tienen bastante que decirnos al respecto. Cicerón, De amicitia; Montaigne, Ensayos.

			Cita:

			… que tenemos que hablar de muchas cosas,

			Compañero del alma, compañero.

			Miguel Hernández a su amigo de Orihuela, Ramón Sijé, 1936.

			Coplas populares andaluzas:

			Dame la mano hermano

			Dámela por Dios

			Que se le caen de penas las alas

			A mi corazón.

			En la pila del bautismo

			Comenzó nuestra amistad:

			Quién había de pensar en el mundo

			Que tenía que acabar.

			Amor Afecto intenso y noble hacia otro u otros. El amor desea el bien del amado. Amamos a alguien como es, no como querríamos que fuera. «Ama, y haz lo que quieras», dijo San Agustín, en su sermón sobre la Primera Epístola de San Juan (4: 4-12). Tal vez por ello hay quien atribuye al Evangelista del Apocalipsis la autoría de esa estremecedora sentencia. Spinoza certeramente dice al hablar del amor: «Bien veo, hermano, que mi ser y mi perfección dependen enteramente de la tuya», en su Breve tratado sobre Dios, el hombre y su felicidad. Nietzsche, por su parte, acierta cuando afirma que el amor es la espiritualización de la sensualidad. Merced a ésta, como dijo Montaigne: «L´amour rend l’homme ridicule et semblable aux bêtes».

			Todos los animales sentimos afecto por otros seres de nuestra especie, o por otras bestias, pasión que no siempre alcanza a toda ella. El rencor, el odio, el maltrato de otros recibido, nos frenan. Por mucho que sintamos afinidad y compasión por nuestro prójimo, el amor a la humanidad no existe, aunque sí la crucial virtud de la benevolencia ante los seres humanos con los que uno topa o de los que uno tiene noticia. Debería percatarnos de ello el hecho de que los tiranos, enemigos del hombre, siempre proclamen amor a la humanidad. También lo proclaman ciertos ideólogos y embusteros públicos.

			Amar al prójimo como a uno mismo es imposible. Algunas religiones piden a sus feligreses lo imposible. Es éste un hecho intrigante que ha llamado la atención de algunos sociólogos de la religión, como fue Max Weber, porque exigir lo imposible garantizaría su fracaso como creencia, pero lo contrario es lo acaecido. La doctrina socialista afirmaba que los obreros no tenían patria ni nación, pero al instante de su nacimiento el  llamado internacionalismo proletario se hizo añicos y nacionalista. Ello no descalifica del todo la importancia del elemento genuinamente universal en la idea. La fraternidad republicana y la misma solidaridad entre pueblos y clases diferentes son muestras de amor y amistad, por lo menos programáticas. La fraternidad, vecina del amor, se manifiesta en el espíritu del misionero genuino, del enfermero que cumple con solicitud más allá de su obligación estricta, la del que auxilia al pobre, enseña a los ignorantes. Todo por mero altruismo, por un indudable amor al prójimo, sea quien sea. Así, hay movimientos, como el representado por la Cruz Roja Internacional, fundamentados en el altruismo universalista, por amor y compasión hacia los demás. Superlativo es el que brota del enamoramiento y que recibe un solo ser humano «entre todas las gentes del mundo», como dice Pedro Salinas en estos retazos de su Voz a ti debida:

			Sé que cuando te llame

			Entre todas las gentes

			Del mundo

			Sólo tú serás tú.

			Y cuando me preguntes,

			Quién es el que te llama

			El que te quiere suya,

			Te diré:

			Yo te quiero, soy yo. 

			Santa Teresa desafió el principio de que se ama para ser amado, o recibir amor y recompensas del amado cuando afirmaba que no la movía a querer al Señor por el cielo que le tenía prometido, con lo cual desafiaba el principio más elemental del humano amor. Por eso es una santa. Por otra parte, el amor fati, la aceptación feliz y confiada en el propio destino o hado no es amor, sino a lo sumo, como señaló Nietzsche, una afirmación orgullosa de la vida. R: Stendhal, De l’amour, en el que estudia al amor al amor mismo, forma perversa del asunto; Ortega, Estudios sobre el amor.

			Copla andaluza:

			Yo te querría querer

			Pero veo que no tienes

			Fundamento de mujer.

			Amor propio Amor de uno mismo según una convicción moral del yo y su dignidad. Entraña respeto a mi propia persona, a la idea cabal de uno mismo. Quien lo posee piensa que debe comportarse decentemente y ser digno de sí mismo. Entraña una evaluación serena de uno mismo, cierto orgullo que no es arrogancia, pues el amor propio o de sí mismo es compatible con la humildad. Suele tenerse en cuenta el juicio ajeno, incluso el de la posteridad, pero el amor propio depende de la conciencia moral de cada cual. La noción moderna fue introducida por Jean-Jacques Rousseau: «amour de soi dans le regard des autres», dijo. Mi propia definición hace hincapié en la conciencia sin pensar siempre ni demasiado en la de quienes nos juzgan. De cuando en vez me comporto con dignidad, contra toda tribulación o desventura, por amor propio, más allá de lo que los otros puedan pensar.

			Hacia el último decenio del siglo XX se puso en boga sustituir la noción de amor propio por la de autoestima, virtud que, si bien respetable, carece de la profundidad del amor propio. La autoestima se asemeja más bien a una suerte de egoísmo ilustrado, afín al respeto de uno mismo (self respect) al que todos debemos aspirar. Dijo Dostoyevski: «Si quieres que los demás te respeten, lo importante es que te respetes a ti mismo. Sólo con autorrespeto lograrás que los demás te respeten a ti».

			El fenómeno inverso al amor propio es el menosprecio de uno mismo, que está vinculado a la culpa y a la conciencia de las propias limitaciones. Llega a ser patológico si es inculcado por la malicia ajena, o por concepciones morales perniciosas que obligan a inocentes a sentirse culpables. El sentimiento de culpabilidad es más frecuente entre los creyentes de algunas religiones, como la calvinista, que en otras, como la católica. En esta última, la confesión como sacramento permite paliarlo. En la primera, la confesión pública también, aunque de otra manera, vejatoria para quien confiesa, pues quien la ejerce anula todo vestigio de amor propio. Y se humilla a sí mismo.

			Anarquía, anarquismo Véase acracia.

			Animal  Ser vivo. No lo son sólo seres humanos. Lo son también elefantes, osos, canes, morlacos, cacatúas, galápagos y sabandijas. Si los humanos se comportaran como los demás animales, su existencia hubiera sido mucho menos desdichada, sangrienta y precaria. Hasta hoy, la sociedad humana ha dependido de su relación con los animales, para cazarlos, devorarlos o usarlos como acémilas, cabalgaduras o compañía imprescindible, en todas partes y continentes, desde el Perú a Siberia, desde la Antártida al desierto del Sáhara. Camellos, dromedarios, vicuñas, galgos, canes, pájaros canoros, loros y cacatúas fueron testigos de la evolución de nuestra especie a través de los tiempos. El hombre domesticó a los animales hace muchos milenios, pero consta fehacientemente el hecho ya hace unos 10.000 años. Nos hicieron como somos, nos humanizaron. Así lo muestra la etología, ciencia del comportamiento y emociones de las bestias, que debería estudiarse en los cursos introductorios de ética. Causa estupor que los programas universitarios de filosofía moral no la incluyan. La historia del arte cuenta algo fundamental. Las cuevas de Altamira cuentan cómo nos acompañan y conviven son nosotros. Los dioses egipcios también. El águila imperial corona el escudo de los Estados Unidos y recuerda el poder prusiano y germánico en el de una Alemania hoy democrática y fielmente europea. Y no nos olvidemos del humilde, veloz y fugaz murciélago, símbolo de Cataluña, que corona el escudo de las ciudades de Valencia y Barcelona desde siempre. Más conocida es la loba romana, en cuyas ubres beben Rómulo y Remo. Sobre la lechuza de Atenea, fuente de todo saber y filosofía, ya está todo dicho. Sabemos que levanta el vuelo al caer de la tarde.

			La matanza ritual de los toros de lidia, o el no menos ritual tormento a que someten a esos animales en encierros como los de Pamplona, abruman de vergüenza. La piedad y pena por el sufrimiento infligido al noble bruto eclipsa toda admiración hacia la valentía y destreza del diestro que lo lidia y mata. La abolición de las corridas de toros por parte del gobierno catalán fue un alivio para el sonrojo de los ciudadanos. Aunque el decreto olvidó la supresión de fiestas tan bochornosas como los correbous de algunas comarcas meridionales catalanas. Los sufrimientos innecesarios de aves, cobayas y toda suerte de animales en granjas, laboratorios y explotaciones agrícolas deben tenerse más en cuenta, y mitigarse o suprimirse. Nunca están libres de saña y, como en todo ensañamiento, degradan moralmente al hombre que es cruel con las bestias. A veces el sufrimiento de los animales no se percibe, pues son parte del paisaje y la vida cotidiana. Es el caso de las vacas sagradas de la India que malviven en sus ciudades dando tumbos por sus calles hozando entre inmundicias.

			Todos los malos tratos y tormentos sufridos por los animales en diversos países deben cesar sin dilación. Los gobiernos no tienen ninguna razón para no actuar con energía contra esta masiva extinción del reino animal en la que estamos metidos de hoz y coz los humanos de hoy, transformados en inhumanos. La gran diferencia entre nosotros y los demás animales es que los hombres han adquirido un gigantesco poder, que ellos no tienen. Los instintos de lucha por la vida que les fuerzan a atacarse, cazarse y devorarse entre sí no nos atañen por igual.

			Cuanto mejor trata a sus animales un país, más civilizado es. Y mejor trata a los humanos. El maltrato de las mujeres y los niños es directamente proporcional al de los animales en cada país. Los animales mitológicos que se hacen amar son tan reales como los otros que nos acompañan: Clavileño, Rocinante, el borrico de Sancho Panza, Platero, nos emocionan tanto como ellos. El caballo blanco de Santiago Matamoros no enardece al hombre moderno. Pero el rocín Babieca, con su Cid en la montura, es con razón un héroe nacional para las Españas. Concepciones como éstas ennoblecen nuestra concepción de los animales, sin tergiversar la imagen. En cambio, en nuestro tiempo, ha triunfado una versión buenista y hasta ñoña de los animales, en su representación como muñecos blandengues. Se la debemos originalmente a Disney, con su simpático y travieso ratón Mickey, pero ha ido degenerando en toda suerte de pseudoanimalitos. Pensamos así humanizarlos, al tiempo que, desde otra perspectiva, algunos se esfuerzan por entender al hombre y su naturaleza como una mera especie animal. Animalización por un lado, antropomorfización por el otro.

			Nada expresa mejor el amor que a los animales debemos que la bienvenida con que recibió el can de Ulises a su amo cuando llegó a casa, en Ítaca, tras su larguísima ausencia. Brincó de gozo al verle y recibirle. El harapiento disfraz del ingenioso Ulises engañó a todos menos a su perro, que saltó de gozo y murió con el corazón por su felicidad partido.

			Los animales deberían preocuparnos más. El hombre tiene capacidad para consentir o no el maltrato, para aceptar o rebelarse. No así el animal. Cuando estamos con ellos no debemos pensar que son distintos porque supuestamente no raciocinan ni hablan. Lo que hay que preguntarse ante todo es ¿pueden sufrir? La experimentación médica y biológica con animales debe ser sometida a muy serios controles para evitar sufrimientos a las bestias. El fetichismo animalista no debe socavar los principios morales de la indagación científica, que deben incluir la evitación del dolor a los seres vivos siempre que sea posible. La respuesta nos obligará a tratarlos con dignidad y a mejorarnos a nosotros mismos. No obstante, el hombre, el mayor depredador de los que han morado en la Tierra, está provocando hoy una de las mayores extinciones de especies animales jamás acaecidas. En las cinco extinciones habidas antes de la llegada del hombre desaparecieron, en plazos geológicamente breves, vastas cantidades de plantas y animales, entre la mitad y el 95% de las especies existentes. La más cercana, la que acabó con los dinosaurios y la mitad de los seres vivos, acaeció hace unos 66 millones de años. No le pondremos coto si, mudando el amor a los animales en fanatismo animalista, su contrario, caemos en los excesos del veganismo extremo, u otra manía semejante.

			La extinción que desencadenó el hombre con la Revolución Industrial y la catástrofe ambiental que provocamos hoy, la sexta de ellas, asolará el mundo y acabará con la humanidad misma. Se extinguirá, pues, por suicidio colectivo. Está en ello: la superpoblación continúa. Mientras, las patéticas reuniones internacionales para poner fin a la mudanza climática o salvar la naturaleza sin tomar las tímidas e insuficientes medidas recomendadas por los científicos son prueba de la miseria moral de nuestra especie. Prefiere herirse y matarse en nombre de creencias mitológicas a tomar elementales medidas para frenar el apocalipsis animal y el suyo propio que ella misma engendra. A pesar de preocupaciones como ésta, la doctrina animalista ha llevado hoy a excesos de radicalidad moral y hasta política, beligerante. Una tendencia omnívora del hombre para hacerle vegetariano, en nombre de la protección animalista. La filosofía moral no se ha decidido todavía por una posición compartida sobre los supuestos derechos de los animales. Éstos carecen de obligaciones. R: Ramon Llull, Llibre de les bèsties; Lope de Vega, El perro del hortelano; John Gray, Straw Dogs.

			Cita de Animals, poema de Walt Whitman:

			They do not lie awake in the dark and weep for their sins, they do not make me sick discussing their duty to God.

			Antigüedad Era clásica. Hasta no ha muchos años la antigüedad señalaba una época, desde los filósofos presocráticos hasta el hundimiento del Imperio Romano occidental, cuya superioridad moral y cognoscitiva nadie suponía superada hasta el Renacimiento. El conocimiento de otras civilizaciones (la china, la hindú, la mesopotámica, la maya), junto a las inseguridades crónicas de la era moderna, y los avances del posmodernismo y relativismo contemporáneos han obligado a revisar esa concepción tradicional del tiempo clásico e incluso nuestra inmensa deuda con él.

			Antinomia Contradicción irresoluble entre conceptos e ideas. Dos enunciados sobre lo mismo que se contradigan entre sí son antinómicos. Dada la inclinación de los hombres por contradecirse en sus opiniones, actitudes y comportamiento, la antinomia goza de permanente prosperidad. El hecho de que desde Zenón, sabio ciudadano de Elea, en la antigüedad, se hayan identificado y denunciado las antinomias, también llamadas aporías, no ha librado a la humanidad de usarlas a diestro y siniestro, en permanente desafío a la lógica. Compite con el oxímoron, pero no es tan hilarante como él. Véase lógica.

			Antropoceno Era geológica definida por la presencia humana, que transforma el planeta Tierra con su actividad. La huella humana durante el Antropoceno es tan profunda que rivaliza con las fuerzas de la naturaleza en sus efectos sobre el funcionamiento del orden terráqueo. Aunque la raza humana se extinga, en gran parte a causa de sus propias disfunciones, su huella sobre la naturaleza —su destrucción, transformación, deterioro— continuará para siempre. Ello será así, incluso si aceptamos la hipótesis Gaia, inventada por James Lovelock, de que la Tierra es un ser pulsante y vivo, permanecerá la huella del hombre sobre ella. El actual agotamiento de recursos, la hiperpoblación y otros desastres generados por la especie humana dejarán su huella cuando ya no estemos. Dejaremos de estar por culpa nuestra.

			El origen del Antropoceno se retrotrae al de la Revolución Industrial del siglo XIX, más su eclosión y consolidación, ya sin vuelta atrás, que coincide con el fin de la Segunda Guerra Mundial. Entre la destrucción de Guernica (1937) y la de Hiroshima y Nagasaki (1945) se produce una inflexión en la tendencia. Hoy, la obliteración y destrucción ambiental son ya superiores al ritmo de mantenimiento, renovación y recuperación de la Tierra. Así, el calentamiento ambiental, combinado con otras fuerzas destructivas de la naturaleza, inducidas asimismo por el hombre, conduce a un cataclismo irreversible. (Véanse cambio climático, apocalipsis.) R: Club de Roma, Informe, 1972.

			Apariencia Aspecto de ideas, personas o cosas, nunca suficiente para aprehenderlas enteramente. No obstante, las apariencias no siempre engañan. Por ello es menester cerciorarse en cada caso. La tarea es ardua, pues antes de entrar en faena llegamos llenos de ideas preconcebidas, prejuicios, temores, emociones y expectativas. Muy rara vez es inocente el encuentro. Lo cual no resta admiración por quien entra en él de buena fe, o lo intenta. El esfuerzo por aparentar una realidad anhelada es universal, y no sólo en el mundo de la política, la magia, el arte, la economía, la vida social y la religión. La frecuente incomodidad de la verdad expresada fuerza a que se interprete la apariencia según los intereses, pasiones y percepciones de los involucrados en ella. Por eso dice Nicolás Maquiavelo que «ognun vede quel che tu pari. Pocchi vedono quel che sei». Aparentar lo que somos exige valentía y ser lo que aparentamos. Estas consideraciones atañen incluso a la ciencia, cuya presentación pública no siempre corresponde a la verdad de la indagación o de los descubrimientos realizados. No obstante, la ciencia interpreta apariencias, o datos, para descubrir hechos fehacientes. R: Carlo Rovelli, La realidad no es lo que parece, en  el que el sabio italiano afincado en Marsella une y explica la teoría cuántica y la de la relatividad.

			Apatía, pasividad, ataraxia, pereza  Ausencia de afectos y pasiones que conduce a una vida exclusivamente vegetativa. La apatía se asemeja a la indiferencia, y en especial a la indiferencia moral, y por lo tanto al cinismo, pero la diferencia entre ambos es grande. Es afín a la abulia. La distinción más importante es entre pasividad inconsciente y consciente. La impertérrita serenidad del estoico no sólo ante los males que le afligen sino ante los de sus prójimos no es indiferencia y menos aún indiferencia moral. Recuérdense las grandes afinidades entre el estoicismo en sus principios históricos, en la era clásica, romana, y el cristianismo de igual época. Hasta el extremo de que los adeptos de esta última religión se sientan perplejos ante el hecho de que Lucio Anneo Séneca, el sabio cordobés, máximo estoico, no haya sido canonizado por los cristianos.

			La apatía ante la injusticia produce revulsión o asco moral pero frecuentemente encuentra comprensión entre la ciudadanía, sobre todo por aquellos que también la sufren. Se requiere moderación en la consideración de este fenómeno, pues el moralismo y la militancia en una causa esconden también trampas. Por ello, una preocupación moral activa mínima es necesaria para la cura de la indiferencia excesiva y la apatía dolosa. La solución se halla en el arte de vivir o convivir, que es la mayor de todas las artes. (Véanse abulia, agnatofilia.)

			Apocalipsis Fin calamitoso del mundo. El fin progresivo y relativamente lento, su agonía, es su alternativa. El apocalipsis es lo más opuesto imaginable a una apoteosis final del universo. Empero, la apoteosis y el apocalipsis van más unidos de lo que algunos sospechan. ¿Quién negará que se produzca una teofanía en pleno apocalipsis? Frecuentemente ha vislumbrado la verdad el hombre cuando ya era demasiado tarde, de modo que el apocalipsis no será un mal momento para su revelación. 

			Nunca es tarde. Los racionalistas, en pleno Diluvio Universal futuro, al ver que toda la humanidad está condenada a un hidráulico apocalipsis, con la notoria excepción de Noé en su arca, serán aquellos pocos que decidan aprender a vivir sumergidos.

			La literatura apocalíptica es vasta y abrumadora, señal de que la idea de fin apocalíptico de la Creación atrae y fascina, engendra vértigo. El lexicógrafo, admirador inveterado del Apocalipsis de San Juan Evangelista, te saluda, lector. El fin lentísimo del mundo, su extinción suave e implacable no suele incluirse en la noción de apocalipsis, una de las más estupendas palabras que hemos heredado del griego. Otras, emparentadas, y no menos estupendas y griegas, son  hecatombe y catástrofe. No obstante, no se entiende por qué no hay palabra para el apocalipsis gradual. Hay quien cree que es más probable que el súbito, la catástrofe madre de todas las catástrofes, sea por un meteorito descarriado o por los pecados de los hombres. Yerran: la estupidez humana (exceso de población, hambrunas innecesarias, daños por error de científicos dementes o gobiernos, distribución brutalmente injusta de la riqueza, guerras innecesarias, terrorismo desbocado) será la causa principal de la infausta victoria final del caos durante el apocalipsis. Éste será, pues, producido por el hombre contra sí mismo. La creencia de que llegará acompañado por cuatro jinetes es menos peregrina de lo que se piensa: el estremecedor cuadro de Durero debería tomarse en serio por la opinión pública, siempre que ésta no descarte la causa más probable de las conocidas, a saber, la estupidez humana, la misma que fomenta la producción de un arsenal de bombas nucleares, los genocidios, la destrucción ambiental y demás desaguisados.

			El apocalipsis será un evento muy distinto de la catástrofe o la hecatombe. Éstas son dañinas para una parte del pueblo, como acaece en las revoluciones y las tiranías (véase calamidad), pero no para todos. O por entropía. Véase fin del mundo. R: San Juan, Apocalipsis.

			Armonía Equilibrio hermoso, imaginado. No la hay en sí, ni siquiera en la armonía de las esferas; noción cara a astrólogos y poetas.

			Arqueología Estudio científico del pasado, a través de las huellas de nuestros predecesores. Los arqueólogos hurgan entre piedras, los pergaminos y las chimeneas truncadas de la primera Revolución Industrial o entre los restos pétreos de la Antigüedad. Quien indaga los versos épicos de Gilgamesh, los del Mio Cid, los del Protágoras platónico, es arqueólogo del saber, del sentir y del pensar humano. Atisba así también sutilmente algo de su porvenir, pues la historia, con leves modificaciones, se repite. Como quiera que la naturaleza humana no cambia, la arqueología es una de las humanidades. Nos ayuda a conocer el presente, así como la naturaleza del poder, la desigualdad social, la poesía y la vanidad de nuestras porfías. 

			Arrastre Corriente de seguimiento a ciertas ideas, creencias, mandatos, carismas y órdenes por parte de secuaces. Acaece a veces por conversión, tras predicación o persuasión de quienes son propensos a sufrir arrastre. Es un fenómeno de la mayor importancia, como han demostrado historiadores y sociólogos. Muchos movimientos políticos, religiosos, económicos, técnicos y culturales han mostrado su fuerza de arrastre cuando las circunstancias les eran favorables, como atestiguan cristianismo, budismo, republicanismo, liberalismo, feminismo, ecologismo, nacionalismo, comunismo, anarquismo, socialismo, así como el olimpismo, el deportismo, el vegetarianismo y la adicción a los medios individuales técnicos de comunicación en la blogosfera. También hay arrastre en la orgía, en fiestas y bailongos multitudinarios, en la adoración de los fans a sus héroes. Sería un error entender el arrastre como fenómeno secundario. La incorporación por arrastre se asemeja a la generada por la moda, pero mientras que, en ésta, el que se incorpora es consciente de ello, en el arrastre, el sujeto, víctima o beneficiario, ‘se siente arrastrado’ o no suele percatarse críticamente de lo que entraña ser mero secuaz. Adquiere un automóvil, entra en una red social, practica los rituales de su iglesia, consume programas televisivos bazofia, danza, se suma a una procesión, vota a un partido político con atolondramiento, baja intensidad de conciencia y sin distanciamiento crítico. Así, cuando nos cuentan que tal o cual noticia «arrasa en internet» o en las «redes sociales», lo que nos están diciendo es que arrastra, como sinónimo de arrasar o arramblar.

			Ya sabemos qué significa que el toro esté ‘para el arrastre’ o que lo esté uno mismo, abrumado por el cansancio. Los rastreros se arrastran al adular. Una expresión en apariencia inocua de arrastre es la que ocurre cuando un público, a veces infantil e inocente, sigue a una procesión religiosa o a una banda musical festiva o fúnebre su camino. (En inglés, el band wagon effect.) Pero el asunto es siempre inquietante, pues se extiende también a las turbas que, por arrastre, cometen tropelías, como cuando alguien se toma por su mano la justicia y procede a linchar a un presunto criminal o víctima propiciatoria de la ira popular. Pueblos enteros se han visto arrastrados por psicópatas persuasivos, enemigos jurados de la humanidad, desde Tamerlán a Pol Pot, pasando por Hitler. En algunos casos, el arrastre, como durante el juicio que condenó a Sócrates a la muerte, alcanza a individuos supuestamente cuerdos y autónomos, que luego lamentan amargamente haber sido arrastrados por una opinión generada fuera del tumulto y las pasiones desatadas, entre gentes graves, sensatas y responsables. R: Gustave Le Bon, La psicología de las turbas; Sigmund Freud, La psicología de las masas y el análisis del yo; Platón, Apología de Sócrates.

			Arrepentimiento Lamento tardío por desmanes, errores o pecados pretéritos, cometidos por uno mismo. Descargo de conciencia cuando es genuino. La Iglesia, lamentándose en el siglo XX de una esclavitud que durante siglos no supo condenar, contra el más elemental de sus principios morales, es un ejemplo egregio de tardanza dolosa. A mediados de aquel siglo se vieron viejos bolcheviques lamentando los crímenes de Stalin sin ir más allá de una hipócrita confesión pública que no entrañaba un genuino mea culpa. Ello hubiera supuesto reformar a fondo el propio orden político. En pleno siglo XXI, hay quien se exime del deber del arrepentimiento público. No piden disculpas ni imploran perdón. Asumen que eso es cosa de sus súbditos.

			Arrogancia, soberbia Vicio supremo, causa universal de desdicha. Los tiranos de sus pueblos y los tiranuelos de sus tribus o compañeros y subordinados en escuelas, talleres, municipios, laboratorios, adolecen de este infernal vicio. No debe ser confundido con la inocente y perdonable vanidad, que merece condescendencia. Razón lleva el Eclesiastés (X.1) cuando reza «Initium omnis peccati superbia». Los avances de la ciencia y las conquistas del hombre, buenas en sí y admirables, han producido arrogancia, echando así a perder mucho de lo logrado. Su remedio es la humildad libre de toda hipocresía. R: En su expresión griega hybris, la arrogancia aparece en las tragedias de Sófocles y Eurípides, donde lleva a la perdición del héroe y a la de sus víctimas, y en el Fausto de Goethe. 

			Arte Incorporación de belleza a lo que se hace, connatural a la especie humana. Se plasma en el cuchillo pétreo del hombre neolítico, en la silueta de la mano en la cueva de Altamira, en la fuga de Mozart, en la elegancia y armonía de la República platónica, en los garabatos que dibujan los mozos sobre los muros o los vagones del tren subterráneo, en la inclinación al canturreo de los más tiernos infantes. El arte supremo, por encima de todas las expresiones estéticas conocidas, es el de vivir, vivir una vida buena. De todas las ramas de la filosofía, la estética es la más endeble. Con perdón de Schopenhauer, cuando de arte trata. La historia, así como la sociología del arte, son capaces de un rigor del que la estética, como rama de la filosofía, suele carecer. R: Josep Pijoan y Manuel Bartolomé Cossío, Summa Artis, Espasa.

			Dijo Antonio Machado:

			¿Mas el arte?

			Es puro juego,

			Que es igual que una vida,

			Que es igual a puro juego.

			Veréis el ascua encendida.

			Asco, repugnancia moral El asco moral es un sentimiento de repugnancia ante el innecesario e injusto sufrimiento del prójimo, en el que se culpa a otro u otros por causarlo. Si siento lástima o indignación moral ante un esclavo, o ante un niño azotado, no es sólo por compasión sino también porque me repugna la esclavitud o la violencia contra inocentes. Lo siento y lamento como un ultraje a mi conciencia moral. El asco moral entraña la transposición a la conciencia de la repugnancia física que producen las inmundicias o el hedor que aflora cuando se remueve la pecina en un charco pantanoso. Hay quien insiste en considerar la repugnancia ante un comportamiento ajeno como si de una categoría moral se tratara. En tal caso habría que revisar la filosofía moral, al añadir lo que es un importante aspecto de la compasión a la teoría de los sentimientos morales. Si «el odio y el desprecio son pasiones que se excluyen mutuamente», como decía Schopenhauer, ¿qué lugar ocupa la repugnancia en ello? ¿No debería tenerlo en el continuo que va del uno al otro? La discriminación contra mujeres, homosexuales, paganos, cristianos, musulmanes, hebreos, forasteros, negros, ancianos, pobres, enfermos, inválidos, y tantos otros, repugna moralmente, pues todos ellos están enteramente libres de toda culpa en lo que a su condición atañe. El prejuicio y la cerrazón mental  permiten el miserable ejercicio del menosprecio, el odio y la barbarie contra estos inocentes.

			El avance de la civilización y de las buenas maneras baja el umbral del desagrado y de la vergüenza ajena, o asco moral, ante el prejuicio. No hay duda que algunas doctrinas, que exigen amor y respeto al prójimo, deben contarse entre las fuerzas que combaten o socavan el prejuicio. No obstante, es esencial no precipitarse y ensalzarlas sin antes comprobar si tales doctrinas son, de veras, obedecidas por sus secuaces o fieles. Huelgan ejemplos de lo contrario. Cabe preguntarse, a causa de ello, sobre la eficacia real de las doctrinas que abominan de prejuicios. R: Martha Nussbaum, El ocultamiento de lo humano: repugnancia, vergüenza y ley, Buenos Aires, Katz, 2006; Mary Douglas, Pureza y peligro: análisis de los conceptos de contaminación y tabú, Siglo XXI, 1977.

			Asedio Sitio bélico a una ciudad o fortaleza para su conquista, destrucción o rendición. Es una imagen trágica fundamental y una idea cabal descollante. Los nombres de Gerona, Guernica, Numancia, Masada, Leningrado, Madrid, Troya, Varsovia y su judería o gheto, Zaragoza y otros, desde Dien Bien Phu a Alepo, sufrieron asedio y destrucción, y resistieron con el inolvidable heroísmo y sacrificio de sus moradores y defensores. El acoso al prójimo (como en el acoso sexual) suele degenerar en asedio. Amarga la vida de sus víctimas.

			Ateísmo Negación de la existencia de la Divinidad. Mucho más meritoria que el agnosticismo, pues ha menester de argumentación y pruebas racionales para sostenerse. El mero agnosticismo es indolente o simplemente cómodo, pero se justifica algo si confiesa su pereza, o la falta de entendederas para sostenerlo. Una parte sustancial del ateísmo contemporáneo coincide con el humanismo. (Otra lo hace con el materialismo o con el evolucionismo biológico.) La divinización del cosmos o de la naturaleza son expresiones de panteísmo y por consiguiente no son ateas. El ateísmo presuntamente militante es el que afirma, como Jean Paul Sartre, «Dieu est une hypothèse inutile et coûteuse, nous la suprimons» (en su ensayo L’existentialisme est un humanisme) aunque no siempre sea costosa su presunción, ni tampoco inútil. Es unas veces innecesaria para la ciencia y otras no, según testimonios divergentes de quienes la cultivan. El ateísmo es compatible con la religión política o civil, así como con cultos mágicos o supersticiosos, y también lo es con algunas de las más grandes y profundas religiones, como es la budista. R: Sam Harris, The End of Faith; Richard Dawkins, Daniel Dennett, Steven Pinker, Lawrence Krauss, A. C. Grayling, André Comte-Sponville, Peter Singer, son algunos de los harto conocidos representantes del ateísmo en el siglo XXI. Algunos de ellos o sus secuaces no están libres de piedades. Mejor texto: Julio Caro Baroja, De la superstición al ateísmo, Taurus, 1974.

			Atención Prestarla conviene. La atención, más que la fe, mueve montañas. Es el comienzo de la sabiduría. La ensoñación es su enemiga jurada cuando produce atolondramiento. Hay que atender a lo bueno y lo malo, para acceder a lo uno y evitar lo otro. Atender sin distraerse a lo noble o superior es camino de salvación. La atención entraña la existencia de campos de realidad antes ignotos o mal conocidos. Toda atención prestada incluye al tiempo que excluye o voluntariamente ignora lo que recibe desatención. Los ‘servicios de atención al cliente’ son apéndice de las llamadas ‘relaciones públicas’ empresariales, y concitan la sospecha en el análisis racional del capitalismo y su mercadeo. Véanse amor, amistad, budismo, caridad, ciencia, Dios, ignorancia, santidad.

			Atraso Condición que se atribuye a países enteros como prueba de su incapacidad para llevar el ritmo y dirección de otros, supuestamente más avanzados, modernos o desarrollados. Con ello se les condena. Si se dispone de una bomba nuclear, un alto grado de psicosis y neurastenia entre la ciudadanía, sindicatos obreros débiles, delincuencia juvenil abundante, financieros corruptos, políticos cínicos, gran contingente de condenados a prisión, enorme número de automóviles, clases medias angustiadas y confusas, escuelas privadas caras y públicas deficientes, alto consumo de drogas, políticos reaccionarios y peligrosos, entre otras lindezas, se es un país avanzado. También era país avanzado Alemania bajo Hitler y hacia ese estadio estaba llegando España en 1936 cuando se sumió en el atraso a causa de una rebelión militar y su tragedia, la Guerra Civil. 

			Los países atrasados sufren tiranías, militares brutales, gobiernos belicosos e ideologías fanáticas, pero a menudo respetan la tradición familiar o religiosa, cultivan la tierra con el sudor de la frente campesina, muestran un grado muy alto de honestidad en la palabra dada, sin documentación ni notarios, gozan de relaciones de convivencia y convivialidad y sufren cifras bajas de suicidio. No obstante, la invasión de teléfonos portátiles, televisiones, automóviles, internet, drones y la destrucción ambiental progresan a buen ritmo en los países atrasados, entre los que se encuentran los más presuntamente avanzados. Fascinante paradoja. Por consiguiente la popular dicotomía entre países atrasados y avanzados no resiste el más liviano análisis. R: Georges Sorel, Les illusions du progrés; Hermínio Martins, Experimentum Humanum, Lisboa, 2011.

			Autenticidad Manía propia de una civilización obsesionada por la producción y reproducción industrial de su contrario, lo falso. También por la creación de sucedáneos, o copias y sombras de lo que no son. El bosque de columnas, el ‘uno y lo múltiple’, de la Mezquita de Córdoba no son reproducibles. Tampoco el Partenón. Ni los sonetos de William Shakespeare o los poemas de San Juan de la Cruz. Sólo copiables. Como el teatro, la música permite la interpretación de lo genuino (el texto, o libreto) sin caer en el mito de lo genuino, obsesión de nuestro tiempo, que es precisamente el de la reproducción mecánica e industrial del arte, como la definió certeramente Walter Benjamin en vísperas de la Segunda Guerra Mundial. El pánico a la revelación de falsedad y al sucedáneo engendra obsesión por la autenticidad y la pretensión de sinceridad, tanto si la hay como si no. Hay una admiración bobalicona por la sinceridad como si fuera siempre una virtud. Lo es algunas veces y en otras es enojosa y peligrosa, tanto como decir la verdad. Nos obsesiona lo genuino y encandila lo original precisamente en la época que más engendra sucedáneos, copias, reproducciones, objetos  inauténticos en masa. Con ellos y su basura se invade el mundo, sin dejar lugar para lo auténticamente auténtico, o  de veras genuino.

			Tal vez, como dijo aquél, Dios haya muerto: el célebre anuncio de la muerte de la Divinidad fue hecho en 1882 por Friedrich Nietzsche, en su ensayo sobre el mensaje de Zarathustra a la humanidad. Nietzsche, teólogo ateo, se refería con ello a la muerte de la idea de Dios en la cultura de su tiempo, y no al presunto fallecimiento de la Divinidad misma. Lo que sí ha fenecido es lo auténtico. A lo sumo, agoniza muy presto. La autenticidad  halló en Friedrich Nietzsche su principal definidor y teórico. «La autenticidad deliberada de lo que es un hombre consiste en lo que puede llegar a ser», dijo. Se hizo eco también del «soy el que es», o «quien soy», palabras que escuchó Moisés frente a la ardiente fogata. También de la oda de Píndaro que alude al ser auténtico o verdadero. Y en Ecce Homo, escribe: «serás lo que eres»  y «te convertirás en lo que eres». Estas ideas seminales han sido, ay, pasto de los filósofos llamados existencialistas. Así, Heidegger piensa que quienes aspiran a lograr su libertad y realizar sus posibilidades, se encuentran siempre con el acechante peligro de su caída en la inautenticidad. Tal caída no es unívocamente mala, contra lo que el sesudo pensador de nazis veleidades dijo, puesto que la inautenticidad nos impide ser groseros, egoístas e incívicos. Una sensata dosis de hipocresía nos ayuda a paliar la angustia (Angst) existencial a la que aluden tanto los filósofos existencialistas. Authenticité, para Sartre, es una glosa popularizada de este concepto. Estuvo muy de moda durante dos decenios tras el fin de la Segunda Guerra Mundial. ¿Has entendido, oh lector, estas profundidades? El lexicógrafo, tampoco. R: Martin Heidegger, Ser y Tiempo; F. Nietzsche, Así habló Zarathustra, Ecce Homo; J.-P. Sartre, La náusea; Walter Benjamin, El arte en la era de la reproducción industrial.

			Autoayuda Literatura ínfima para un mundo solitario y descreído. Consuelo, si las hubiera, de almas mediocres. Por fortuna no las hay. Viene en manuales. Se vende en quioscos, estaciones ferroviarias, aeropuertos y, cómo no, en internet. Se compra con ilusión y se deja pronto con frustración inocua. Deprimente perversión de la vieja filosofía moral que intentaba formar y consolidar el carácter del hombre libre, responsable y consciente de su deber y de su lugar en el cosmos. La ipsoterapia, con la que la llamada autoayuda tiene notables afinidades, asume que quien la necesita sufre alguna enfermedad, por leve que sea, puesto que es una terapia. La enmienda propia y el propósito firme de mejorar uno en su comportamiento son esfuerzos tan antiguos como la humanidad que responden a ideales muy nobles y respetables. En cambio, la concepción plebeya de la autoayuda la banaliza, pues ve en ella un modo para triunfar, sin grandeza, en la vida. Véase triunfo. R: Evítese todo manual de autoayuda, salvo el paradigmáticamente admirable caso del Robinson Crusoe, de Daniel Defoe.

			Automóvil Artefacto semoviente, normalmente guiado por un conductor humano mediante un volante. La aparición de coches automóviles realmente autónomos incitó al presidente Obama, de los Estados Unidos, a sentenciar, en 2016, que la aparición de tales artefactos sin guiador humano salvaría muchos miles de vidas. Señal inequívoca de que el presidente consideraba a los conductores humanos mucho más peligrosos que las máquinas robotizadas a las que se refería. La senda está abierta: deberíamos suprimir conductores de vehículos (autobuses, trenes, coches) e ir robotizando la vasta flota automovilística que al mundo abruma, el aire emponzoña, y a millares de personas y animales mata o hiere. Millones de insectos perecen por los vehículos con los que topan. Hurtan así alimento a las aves. Sólo algunos automóviles (ambulancias, autobuses para el transporte escolar) se justifican. El resto, no. Algunos, como los que destruyen campo, ambiente y paisaje, deberían destruirse y reciclarse. Los cementerios de neumáticos causan graves daños al ambiente. El CO2 y el plomo escupidos causan cáncer. La mudanza climática perniciosa es consecuencia en gran parte de los gases expulsados por automóviles. La sustitución de estos ingenios dañinos por trenes, tranvías, autobuses no contaminantes, bicicletas, es fácil y poco costosa si entendemos que la recomendable supresión de la industria automovilística se compensaría con la potenciación de la de los otros medios de transporte no contaminantes. La pretensión de que el automóvil eléctrico no ensucia ni destruye el ambiente es un embuste: la fabricación de la batería, los neumáticos y el resto del vehículo, así como su amontonamiento y destrucción posterior, es gravemente perjudicial para el ambiente. El júbilo por la producción industrial masiva de vehículos eléctricos carece de fundamento.

			Con la reducción drástica de automóviles privados se lograría que el paisaje, el medio ambiente, la forma de ciudades y pueblos y la red de vías y carreteras no dependiera de automóviles, camiones y buses. También que el petróleo y otros combustibles dejarían de desequilibrar dañinamente la mala distribución y concentración del poder en el mundo. Confinar las características del automóvil a los transportes públicos, autobuses escolares, ambulancias, tractores, grúas, y otros vehículos útiles que también se mueven merced al motor de combustión interna sería una bendición para la humanidad.

			Avaricia Uno de los siete pecados capitales. Es más grave cuando su comisión aumenta el sufrimiento de quienes se hubieran beneficiado y merecen ser socorridos o asistidos por el avaro. No comunicar pensamientos o información debida puede ser loable discreción, pero en algunos casos responde a una avaricia mental nada recomendable.

			Axioma Aquello que por definición es digno de ser deseado, respetado, querido, venerado. Por ende no sólo es distinto del dogma, sino su contrario. En puridad, lo axiomático y lo dogmático son contrarios, aunque no todos así lo perciban. El axioma es evidente, el dogma no, pues exige fe. El uno es racional, el otro no. Algunas pasiones pueden obligarnos a percibir como axiomático aquello que no lo es. Numerosos axiomas son enigmáticos. (Véase enigma.) Algunas leyes del cosmos (véase entropía) son axiomáticas. Con ellas no se juega.

			Azar Lo opuesto a la necesidad es el azar, no lo contingente. La mente popular no lo entiende: piensa que hay fortuna, o mala fortuna; suerte, o mala suerte. Pero no siempre azar. El mundo es muy azaroso. Es decir, peligroso. La ruleta atrae, porque los jugadores albergan la esperanza de la buena suerte sin percatarse de que la lotería es desapasionada y fría. Por eso la democracia por lotería, invento ateniense, está protegida contra las pasiones de la demagogia, el populismo y el favoritismo. Capacita a toda la ciudadanía para el ejercicio de la autoridad. R: Barbara Godwin, Justice and the Lottery.
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